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EDITORIAL
Laberinto Constitucional

Hoy se analiza la crisis del paradigma constitucional de la nación, en los dominios de la teoría política-jurídica, más no en su práctica. Crisis que significa búsqueda de cambios y el cambio comporta el hundimiento y la muerte del organismo social enfermo o la recuperación de la salud, extirpando las células enfermas de la corrupción.

Los maniqueos ignoran esta última acepción y declaran la crisis constitucional en error institucional de Estado, ha sabiendas que la carta política hoy se encuentra en total ruptura y mancillada, como un papel sucio de la calle inmunda, cuyo valor soberano está humillado hasta la indignidad de utilizar una moneda imperialista y facilitando la cabida de botas militares norteamericanas.


Se podrá notar entonces en la actual coyuntura, las tendencias políticas se juegan una cruenta disputa (enfrentamientos lúdicos de izquierda y derecha), dentro del mismo sistema imperante y están llevando a cabo un proceso mecánico-dogmático de diseñar “nuevas relaciones político-estatales y económicos” que se refleja en una Asamblea Constituyente, que requiere el Ecuador este momento.


Si esto es cierto, no ha de extrañar también que lo sea respecto de la relación de dominio imperante quedando así la asamblea planteada en un papel reducido a la fijación de las condiciones iniciales y de objeto de experimentación, en un papel reducido a la de un “fenómeno” susceptible de un proceso “reconstitución en letras y discursos”, sin sentido cognitivo, valorativo y praxiológico, ésta si realmente urgente para el pueblo ecuatoriano y que solo se lo hará dentro de una transformación práctica revolucionaria
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LA CRISIS EN RETÓRICA Y LA TRANSICIÓN EN CEREMONIA
“Invirtiendo, la metáfora militarista

Propia de la vanguardia, cabría

Decir que hoy esta se repliega

A la retaguardia”

Paúl Ravelo Cabrera (cubano)


Semejante circunstancia hace pertinente – amén de la euforia gubernista – por la conceptualización política de determinados representantes del gobierno como variante posible de conjugación de la diferencia, por el cual el pueblo ecuatoriano votó en las últimas elecciones.


Pero quizá podamos comprender mejor lo que por un lado parece ser esencial en teoría política: “existen ciertas formas concretas de dominación, que se juegan los distintos sectores sociales hegemónicos, valiéndose de mecanismos y formas de acción para ejercer el poder”.


Lo que también puede hacerse es convertir los rasgos característicos de una determinada oligarquía en un estereotipo al que, a partir de cierto momento se ajusta al interés del desarrollismo social. Los sectores dominantes por lo tanto se mutan, la oligarquía del régimen esclavista fue distinto y diferente a la oligarquía del régimen feudal y éstas distintas a las que han creado el capitalismo, más el que unas fueran más cerradas o inflexibles que otras o el que su dominio haya girado en torno a una clase social determinada, no significa que las de hoy  no sean incluso plutocráticas o denominadas tecnócratas sociales.


La oligarquía no es, fundamentalmente hablando, un tipo específico de gobierno que se distinga esencialmente. Bajo los más diversos regimenes democráticos, puede haber oligarquías, sin que ello quiera decir, como hemos visto, que unas deban ser idénticas a las otras, aún a partir de su propio significado etimológico y del sentido en el que emplearon el término Aristóteles y otros filósofos griegos, la oligarquía es el dominio de la minoría, un dominio que obedece a que esa minoría es la poseedora de esas riqueza y no a quienes ejercen el poder. Es decir: frente al hecho específico ecuatoriano convivimos frente a la más poderosa oligarquía del pacífico sur (la tradicional oligarquía guayaquileña agroexportadora - importadora y financiera), en cierto modo irrelevante de que grupos formen esa minoría y de qué mecanismos empleen para imponerse, lo esencial es comprobar su existencia como tal, en una sociedad en la que existe y permanece intacta la gran propiedad privada.

En consecuencia, hay aquí una interrelación fundamental inherente a esa sociedad en que la oligarquía ejerce su dominio y ésta se dispersa en un amplio y heterogéneo frente social popular, capaz de ejercer eficazmente el control de los principales medios de producción. No dudamos en afirmar, que si bien las modernas oligarquías han nacido del desarrollo del capitalismo y de la propia evolución de los sectores dominantes, la supervivencia de éstas ha llegado a depender, a su vez, de que tales oligarquías sean – y lo serán – con éxito el principal vehículo del poder capitalista.


No extraña, entonces la situación política ecuatoriana y un gobierno llamado de izquierda y progresista, que nace dentro del sistema oligárquico, guión electoral, que supone en forma burdamente mecanicista a la naturaleza y alcance de esa oligarquía. Y lo que si, es de extrañar que dicha relación de dominio con el desarrollo general de la sociedad ahora se lo tilde de socialista, como si la expresión estética del nuevo gobierno, lo convierta en stricto sensu en socialismo; a partir de un pathos político reformista en conservación del sistema presidencialista, apostándole ahora sí, desde la izquierda electoral un statu quo y asegurándole a la oligarquía la gobernabilidad y la estabilidad que requiere la oligarquía tradicional.

La iniciativa comunera entiende aquel juego y nos afirmamos ahora más que nunca en el pensamiento anti oligárquico y anti imperialista, nuestra lucha continúa… 

Hasta la victoria siempre
C. C. Salvatore
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REFLEXIONES SOBRE LA EVENTUAL ASAMBLEA CONSTITUYENTE

“De nada sirve lo que se escriba en una hoja de papel,

 sino se ajusta a la realidad, a los factores reales

 y efectivos de poder”. 

Fernando Lassalle

El Presidente Constitucional de la República, electo, Econ. Rafael Correa Delgado, viene sosteniendo, desde la campaña  electoral de primera vuelta, que convocará a una Asamblea Constituyente, según ha dicho, reiteradamente, para promover una profunda reforma política nacional, lo que, obviamente, no supone la formulación de una nueva Constitución de la República.

La Constitución vigente no prevé, en ninguno de sus artículos, la figura de la Asamblea Nacional Constituyente, como alternativa o arbitraje en los eventuales litigios jurídico-políticos ecuatorianos, como el de este momento. La Carta Política solo prevé reformas a ella, para lo que el Presidente Constitucional puede convocar a una consulta popular (numeral 1) Art. 104), solo en “casos de urgencia, calificados previamente por el Congreso Nacional con el voto de la mayoría de sus integrantes. En los demás casos, la consulta procederá cuando el Congreso Nacional no haya conocido, aprobado o negado las reformas en el término de ciento veinte días contados a partir del vencimiento del plazo de un año” (Art. 283).

Pero el segundo inciso del Art.283 subraya que “En ambos eventos se pondrán en consideración del electorado textos concretos de reforma constitucional que, de ser aprobados, se incorporarán inmediatamente a la Constitución”.

Pero es el numeral 2 del Art. 104 el que podría abrir, no sin profundos forcejeos con el Congreso Nacional, al Presidente electo Correa, la posibilidad de convocar, directamente, a consulta popular con miras a la Asamblea Constituyente, puesto que señala: “Cuando a su juicio (del Presidente)  se trate de cuestiones de trascendental importancia para el país, distintas de las previstas en el numero anterior (la reforma)”.

El numeral no es de mandato expreso y se presta a interpretación, facultad privativa del Congreso Nacional, lo que constituye desventaja para el Presidente electo, porque se asegura que 70 diputados favorecen que la reforma política, proclamada, lo haga la legislatura, misma que podría actuar a día seguido de su sesión inaugural, sobre la base del proyecto del ex Presidente  Gustavo Noboa, cuando no de propuestas de los nuevos legisladores, o de iniciativas del futuro nuevo gobernante, que no las ha formulado, expresamente, hasta hoy.

Por ello el dilema: ¿El Presidente electo Correa solo desea una reforma a la Constitución  (reforma política) o hacer una nueva (que supondría, por ejemplo, mutación del régimen presidencialista al parlamentario), porque en rigor jurídico no cabe una Constituyente ¿Qué se quiere constituir? La República del Ecuador ya fue creada  en 1835, para lo que no se requirió de Constituyente, sino de una “Convención”, como fue la que se reunió en Ambato, en ese año; o, cuando se creó el Estado del Ecuador, en 1830, para ser parte de la República de Colombia, solo fue preciso un “Congreso”, conforme se expresa en los preámbulos de las respectivas Constituciones de esos años.

Las interrogantes son válidas, en la medida de que el Presidente electo Correa no ha sustentado la razón jurídica para llamar a una Constituyente, mientras sobre la reforma política solo ha expresado enunciados generales, como la revocatoria del mandato, desde el Presidente de la República hasta Concejales (parlamentario Municipal); despolitizar la Corte Suprema de Justicia, el Tribunal Supremo Electoral, el Tribunal Constitucional, de la Contraloría General del Estado, de la Procuraduría General del Estado, etc.”.

Tanto el presidente electo como el Ministro de Gobierno designado, Gustavo Larrea, han subrayado que lo que desean es  la “independencia de los organismos de control del Estado y de la Justicia” y “descorporativizar la estructura del Estado”; esto es, que las organizaciones sindicales, indígenas, empresariales, bancarias, etc., cesen de tener representaciones en instituciones  como el Tribunal Constitucional, el Banco Nacional de Fomento, la Corporación Financiera Nacional, el Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, etc.; corporativismo que, dicen, es un resabio del fascismo; sin embargo, paradójicamente, ellos mismos alientan la corporativización de la potencial Asamblea Nacional Constituyente,  añadiendo matices racistas y generacionales

ABSURDOS ACTUALES

Que la Constitución Política vigente, elaborada, en 1997, tiene absurdos consecuentes de la simbiosis política denominada Asamblea Nacional, aprobada, popularmente, al calor de un singular clímax político, cuyos miembros grotesca y cínicamente la extendieron a “Constituyente”, por lo que requiere de profundas reformas, no hay lugar a duda.

Una primera reforma es al abusivo inciso segundo del Art. 6, en cuya primera línea se lee: “Todos los ecuatorianos son ciudadanos...”; es decir, los niños recién nacidos son  ciudadanos y, al tenor de lo prescrito en el Art. 26 “...gozarán del derecho de elegir y ser elegidos, de presentar proyectos de Ley al Congreso Nacional, de ser consultados en los casos previstos en la Constitución, de fiscalizar los actos de los órganos del poder público...”, y, aún más, asumir todos “Los Deberes y Responsabilidades” consagrados en el Capítulo VII (Art. 97). Ventajoso ha sido que, en los procesos electorales para integrar instituciones públicas, realizadas al amparo de la Constitución vigente, no se hayan dado movimientos que promuevan, al amparo constitucional, candidatos  menores de 18 años, ni estos hayan exigido su derecho al voto.

También se debe debatir, profundamente, lo estipulado en el numeral 19) del Art. 23,  respecto a “La libertad de asociación...”, ya que no se puede concebir que mientras rige tal norma jurídica suprema, en contrario se tramiten, aprueben y pongan en vigencia leyes imperativas de “asociación”, como de  colegios profesionales, gremios empresariales y sindicales, a los que, profesionales y ciudadanos, deben pertenecer, obligatoriamente, de lo contrario, o no pueden ejercer su profesión, no pueden hacer contratación, ni realizar trámites en determinadas instituciones, por carecer de la filiación respectiva.

En tanto, el Art. 114 extiende la partida de nacimiento solo a los partidos políticos, más no a los movimientos, pero en el segundo inciso del Art. 115 se norma la defunción de los dos. 

El numeral 7) del Art. 171 (Atribuciones y deberes del Presidente de la República) es redundante, al decir que debe presentar, el 15 de enero de cada año, al Congreso Nacional “el informe sobre la ejecución del plan de gobierno” y, más abajo, “el balance de su gestión”.

En fin, larga sería la enumeración de las abusivas disposiciones vigentes, por lo que, a diferencia 

de lo ocurrido en la historia constitucional ecuatoriana, el objetivo es que la Reforma Político-Jurídica, no debe responder a una coyuntura política ni a la vigente moda, sino a determinar normas que involucren el desarrollo futuro del país.

La nueva Constitución, por ejemplo, debe incluir instrumentos que permitan, fehacientemente, la seguridad jurídica, mejorar la calidad de vida de la población, siendo imperativa en el combate a los monopolios, a establecer engranajes productivos y comercializadores (eliminando la intermediación especulativa); sobre el uso del agua, la investigación y capacitación agropecuaria; el fomento y desarrollo microempresarial y su marco comercializador, acompañado de leyes vigorosas, lo cual hará posible el desarrollo socio-económico-cultural, la vigorosidad de la institucionalidad, la garantía plena de los derechos humanos, que suponen salud, trabajo, educación, vivienda, alimentación, calidad de vida.

Sin estas premisas no se puede pensar, ni remotamente, pretender modificar las reglas para la convivencia  de los ecuatorianos y de sus relaciones con el mundo exterior; pues, la sustantiva tarea de proponer, impulsar y establecer enmiendas y “nuevas” reglas, solo revelarán y plasmarán las contradicciones de las ideologías existentes.

Fernando Lassalle ha señalado: “De nada sirve lo que se escriba en una hoja de papel, sino se ajusta a la realidad, a los factores reales y efectivos de poder”. 

Thomas Paine ha subrayado que “Una Constitución no es el acto de un gobierno, sino de un pueblo que constituye su gobierno, y un gobierno sin Constitución es un Poder sin Derecho”.

Por ello,  la Constitución es algo más que un simple instrumento de gobierno, es la expresión primaria y absoluta de la soberanía de un pueblo que, cuando está vigente establece las reglas sobre las cuales desarrollará su destino socio-económico-político y, es  “el freno del poder”, han subrayado varios autores.
PASTILLAS PARA UNA CONSTITUYENTE

En 1788 se publicó, en Francia, el libro ¿Qué es el Tercer Estado? De Enmanuel Steyés, en el cual afirmó que “La Constitución  no es obra del Poder Constituido, sino del Poder Constituyente”, en donde el pueblo es el sujeto del Poder Constituyente.

Francia puso la doctrina, pero también la práctica de ella, con el establecimiento de su Asamblea Nacional de 1789, que luego se llamó Asamblea Constituyente por ejercer el Poder Constituyente. Steyés  fue parte de ella.

En la República del Ecuador hay Poder Constituido (Presidencia de la República, Congreso Nacional, etc.) Está vigente una Constitución, que la jurará el Presidente electo, Econ. Rafael Correa ¿Cabe crear un “Poder Constituyente”?

La soberanía popular  se asimila al Acto Constituyente, como la voluntad política del pueblo, a través del Poder Constituyente que redunda en la voluntad popular de ejercer poder, a través de sus representantes y, la Constitución el resultado de la voluntad popular, expresada, jurídicamente, en este instrumento de carácter normativo.

Poder Constituyente, según Carlos Sánchez Viamonte,  es “la soberanía originaria y extraordinaria, suprema y directa en cuyo ejercicio la sociedad política se identifica con el Estado, para darle el nacimiento y personalidad,  y para crearle  sus órganos de expresión necesaria y continua”.

Poder Constituyente Originario, según Pedro Néstor Sagues, “es originario no en el sentido cronológico del término, sino  en el de que en cuanto a su cuota de poder, no está sometido a normas preexistentes de derecho positivo. Desde esta perspectiva, trátase de un poder revolucionario e ilimitado que puede ser fundacional cuando dicta la primera Constitución al fundarse un Estado, o post fundacional cuando opera después de la primera Constitución, pero también exento de reglas jurídicas preexistentes”.

Poder Constituyente Derivado, es el que actúa cuando esta sometido a reglas jurídicas preexistentes de derecho positivo y su ejercicio importan un poder de enmienda o reforma de una Constitución.

En el Ecuador se han realizado “18 Asambleas Constituyentes”, lo que querría decir que 18 veces se ha fundado la República del Ecuador, pero no es así. De las 18 Constituciones,  solo 2 han dado lugar al nacimiento del Estado del Ecuador y una a la República del Ecuador, las otras casi más bien han constituido reformas que han respondido a períodos de coyuntura, con nuevas oleadas  políticas e ideológicas.

En la historia republicana del Ecuador, solo ha habido tres Asambleas Nacionales Constituyentes: En 1945, 1946 y 1967. La primera, confirmó al Dr. José María Velasco Ibarra como Presidente Constitucional de la República, mandato que le dio por si y ante don Julio Teodoro Salem en el Palacio de Gobierno. La segunda,  expurgó lo “socializante” de la de 1945 y se la hizo al gusto de Velasco Ibarra, que abolió la anterior. La tercera, fue consecuencia del interinazgo presidencial de Clemente Yerovi Indaburu, que devino del fin del cuadriunvirato militar, presidido por Ramón Castro Jijón.

El 11 de septiembre de 1830, el “Congreso Constituyente”, reunido en Riobamba, elaboró y aprobó la Constitución del Estado del Ecuador, por el cual éste “se une y confedera con los demás Estados de Colombia para formar una sola Nación con el nombre de República de Colombia”.

El 30 de julio de 1932, la “Convención”, reunida en Ambato, elaboró y aprobó la Constitución de la República del Ecuador, proclamando que “La soberanía reside en la Nación y su ejercicio delega a las autoridades que establece la Constitución. Es una indivisible, libre e independiente de todo poder extranjero, no pude ser patrimonio de ninguna familia ni persona”.

Las Constituciones vigentes desde 1830 hasta 1895, tuvieron influencia del pensamiento independentista, extraña cohabitación  y aleación liberal-conservadora.

La Constitución Política de la República del Ecuador de 1906, define la implantación del Estado Laico.
La Constitución Política de la República del Ecuador de 1945, expresa la amalgama de las corrientes socialistas dominantes en esos días.

La Constitución Política de la República de 1946, amalgama el liberalismo remozado y acoge, exprimiendo, al máximo,  aspectos relevantes  de la Constitución de 1945.

La Constitución Política del Estado Ecuatoriano de 1967, otorga facultad al Congreso para determinar el valor  y la denominación de la moneda nacional.

La Constitución de 1978, establece el estatismo en la economía y el denominado modelo de sustitución de importaciones.

La Constitución vigente desde 1998, recoge las reformas constitucionales realizadas entre 1995 y 1996, que significaron el jurídico acceso del Ecuador a la economía de libre mercado.

Preguntas fundamentales para el debate constituyente: ¿Cuál debe ser el medio de cambio, consagrado, constitucionalmente, en la República del Ecuador? ¿El Ecuador está inmerso en la economía internacional, o, es un Estado solitario, aislado? ¿Para qué queremos productividad? ¿Deben sobrevivir los Partidos y Movimientos Políticos? ¿Debemos pagar la deuda externa? ¿Qué unidad monetaria es la ecuatoriana? Y sobretodo ¿Dónde queda nuestra soberanía nacional?

  CC. Viejo Wily

5 de enero del 2007

Día del periodista en honor al duende criollo,

símbolo de rebeldía y mestizaje

de esta tierra canela  

Eugenio de Santa Cruz y Espejo 

POEMA
Rebeldía

Desde el silencio estamos encendiendo la luz y la esperanza…
Solo el viento hablará de los pasos comuneros

Entre montañas y selva nacemos

para alzar la voz del pueblo

La voz rebelde volará

Y será eco en el camino

Que retumbará en el tiempo

